
Se trata de un exigente recorrido, en el cual se ascienden 300 metros de desnivel en menos de 2
kilómetros de distancia, con algún paso expuesto, y solo apto para personas habituadas a los
senderos de montaña. Está completamente balizado, y en algunos tramos recorre los antiguos
senderos que comunicaban los bancales donde antaño se afanaban las gentes del lugar en
sobrevivir con las escasa producción que la tierra les ofrecía.

Otro tramos han sido abiertos con la ayuda del equipo de forestales que cuidan y protegen estos
bosques, y que el mismo permite descubrir pequeños bosquetes de encinas, escondidos entre el
pinar, donde en otoño crece una famosa delicia micológica.

En todo caso, el esfuerzo merecerá la pena, pues el mirador de la Punta Molinera permite disfrutar
de una panorámica de casi 360 grados de la Comarca del Matarraña y del Macizo de los Puertos de
Beceite, cordillera que nos separa del Mar Mediterráneo, en línea recta a menos de 50 kilómetros.
Las puestas de sol son sublimes y pueden ser contempladas a la vez que se saborea un delicioso
Picnic de productos sostenibles que pueden adquirir en el hotel.

La bajada discurre por la línea divisoria de agua de la Finca Torre del Marques, hasta alcanzar el
Mirador de la Marquesa, un espolón rocoso que se asoma al valle donde se asienta el hotel, y
permite un vista de pájaro sobrecogedora de toda la Finca. Tras 2 horas y media de recorrido, el
sendero nos deparará una gratificante sorpresa antes de alcanzar el bancal de almendros que
rodea el sector oeste del hotel.

Ascienda a los Miradores del Matarraña


